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POEMAS 

Y< o escribiré tu nombre en los quebrados roquedos de las elevadas 
cimas arboladas, 

yo araré tu nombre en las suaves ondulaciones del llanto océano, 
yo trazaré tu nombre en el pasadero viento crepuscular del estío, 
yo imprimiré tu nombre en el veloz caudal del raudo rio, 
yo exhalaré tu nombre en la densa niebla de la roja aurora, 
yo forjaré tu nombre con la débil luminosidad del ocaso... 
pero yo grabaré tu presencia en mi alma, tus problemas y tus esperanzas. 

Hoy vi el alba rosada, 
el verde matorral, 
la cárcava iluminada...-
pero aún no he contemplado tus mejillas sonrosadas por un beso, 
tus ojos glaucos, 
tu alegre presencia. 

Hoy oi el trino prolongado.de los veloces vencejos, 
el arrullo del arroyo en las orillas, 
el himno solemne del viento en el denso bosque... 
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pero aún no he escuchado tu melodiosa voz, 
tus suspiros pausados, 
tus pensamientos. 

Si tuviera que elegir entre admirar, 
en la paz de la intimidad, 
el poderoso nacimiento de un alegre amanecer brillante y pleno de vigor 
o la débil zozobra de un melancólico ocaso difuminado y lánguido... 
cerraría los ojos y pensaría sólo en tu presencia. 

Si tuviera que elegir, 
en la armonía de la soledad, 
entre el murmullo lejano del alejado torrente 
o el recular siseante del mar ante la costa... 
me tumbaría en el suelo y recordaría la musicalidad de tu voz y el 

sentido de tus palabras. 
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La incierta e indecisa senda que se oculta y se pierde en la densidad 
de la maleza y del bosque... 

La tenue luz del sol en declive que ilumina el valle escondido entre 
las colinas y los montes con una agradable tibieza... 

La fresca oscuridad azul de las noches inundadas por la luz blanca que 
nieva con intimo encanto los alejados montes violáceos más allá del 
río en la remota lejanía es tan agradable corrió tú. 

Las rápidas y gélidas ráfagas de aire que surcan el raudo y frío riachuelo 
del barranco 

Las acumulaciones de cúmulos que se elevan, retuercen y amontonan- en 
complicadas formas 

Las innumerables gotas de la placentera lluvia que se posan levemente 
en mi... 

son tan agradables como tú. 
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Las limpias corrientes dispersas de los transparentes arroyos de las ramblas.. 
El siseante follaje qtie se eleva y desparrama en las inquietas copas... 
El polvo reseco de las ardientes llanuras de. matorral... 
es tan agradable como tú. 

Los elevados farayones descarnados de bermejas covachas... 
Los bosquetes que escalan los apuntados picachos truncados... 
Las oleadas de paisajes que arriban a las crestas de afilada quilla de 

las cumbres 
son tan agradables como tú. 

El beso del alba fría en mi pecho, 
la caricia del tibio sol naciente en mi rostro, 
el fresco lamido del regajal... 
es como un beso tuyo en mi boca. 

La débil luz del sol que declina tras las lejanas sierras, 
las frescas ventadas del aire del ocaso, 
la tenue oscuridad del crepúsculo azul y añil... 
es una caricia tuya en mi rostro. 

El potente cántico del continuo viento en los árboles 
de las inclinadas vertientes, 
el incesante goteo de la persistente llovizna 
sobre los alcores y monolitos, 
el flidr constante del alegre torrente 
entre los juncos y aneas, adelfas e hinojos, carrizos y algas.. 
es como una conversación contigo, a solas, 
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